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J I 
La exposición elevada al Exealentí-

simo Sr. Ministro de la Q-obernaoión, 
en demanda de sooori'ua para la oalaí 
midad que nos aflige, eon motivo de 
la reciente última inundaeión, ha sida 
redactada por la notable plnmaviUl 
eminente letrado D. Baequiel Biiz y 
Sana de Revenga, oumpliondo encar­
go especial del Juntamento y se halla 
eoncebida en los términos siguientes: 

F x c e l e n í í s i n i o !Sr¿ Miiiiíittro <lo 
la G o b e r n a c i ó n . 

Reverentemente aoudeu á V. E . los 
infrascritos, en suplicante demanda de 
socorros para alivio do una verdadera 
calamidad pública. Una extensa zona 
de esta huerta do-Murcia padece otra 

, vez los horribles estragos de la inun­
dación, por desbordamiento del rio So-
gara; y no bastan ya contra el mal, ni 
Aremediailo de momento ni á conte­
nerlo en su constante inminencia, cier­
tamente aterradora, los heroicos sacri­
ficios de B U S pobres habitantes, los 
generosísimos limitados auxilios del 
propietario, damnifieado on su capital 
y en su renta, y ol paternal patronato 
do este Ayuntamiento, exhausto de 
recursos para acudir tanto y tanto á 
sus administrados oontra quienes los 
elemento» do naturaleza, fieramente 
desenoadenodos, descargan su golpo 
abrumador repetidainente y sin dps-
«anso, á, tal extremo que apenas si de­
jan tregua para revolverse afaaosas laa 
fuerzas del hombre en defensa de la 
amada propiedad, sobre la oual funda 
»u necesario derecho k vivir. 

Rotas las márgenes deí río y en 
puntos donde su lecho domina de al­
tura sobro las tierras ribereñas, hoy 
yacen anegadas en los partidos del 
Llano de Brujas, Raal, Esparragal, 
Santomera y otros, principalmente, 
más de tres mil hectáreas de terreno; 
allí está sepultada la cosecha, esperan­
za única del hambre do ahora, que 
nunea desgraciadamente será hartura 
para maflana cegados los eáuees de rie­
go y los do avenamiento ó saneamien­
to de aquellas tierras, ni la desecación 
de ellas se haoe posible, por temporal 
carencia de derivaciones, ni hay modo 
alguno do obtenerla sino á costa do 
muy prontas expensas, que de nin­
guna parte puoden aquí brotar solak: 
ni do la prestación personal del traba­
jo, ni dol fatigado esfuerzo individual 
del patrono, ni aun de los escasos me­
dios al aleanoe déla municipalidad. 

Caso por demás extraordinario, anor-
taalidad que para esto nuestro infor­
tunado país resulta enteramente ex­
trema por le frecuenté, nos pone en­
frente do este diloma duiísimo; ó en­
tregarse estoicamente k las inolomen-
oias del daño, dándonos por vencidos 
para siempre, é oonyertir la mii'Rda 

háeia los Poderes públieos, donde to­
das las fuerzas do la Naoion se con-
oentran eomo en más poderosa reser­
va do energías, para que piadosamente 
no» acudan en lo extraordinario á in­
minente de la ruina. He ahí li 
verdad. 

Perdida la hacienda, hay que arran­
carla del fango y de la arena, «équito 
desolador de la» inundaciones, abrien­
do ante» franeo paso al agua sobre loi 
baneale» hasta lo» oáuco» de riego y 
de derivftoión, «errando lúégo, por de 
pronto, lo» trenques abierto» on las 
alta» márgenes del rio, i fin de que, 
un pequeño aumento más de su ordi­
naria oorríente, no inunde mañana, 
esta noche tal voz, siempro y á cada 
instante. Poro por encima de todo eso 
daño y superando á su inmensa pesa­
dumbre, y más perentoria, y más ur­
gente que para los interese» de la 

I arrasada haeienda, del frio hogar, de-
i mandan'remedio y defensa, por ley 
• de humanidad, por sentimiento» pia­

dosos, la salud y la rida de los perju­
dicados: pobre», podrán con el favor 
de Dios y oou su incesante trabajo re­
dimirse un dia; enfermos, perecerían 
pronto en el abandono y en la impo­
tencia. Es do imprescindible necesi­
dad el acudir á jla inmediata deseca­
ción de las tierras, k la evasión de la» 
agua^, que bajo la aeoión del sol en 
oste oiima se descomponen pronto en 
mortiforos miasmas palúdiaos; después 
y muy enseguida, atajar la constante 

,amenaza do otra invasión; más tardo 
c.....ya el gobierno de S. M. proveerá 
k salvarnos, eon nueva» medidas en el 
plan do defensas contra la» inundacio­
nes de Lavante, estableciendo las pre­
cisas obras qua la elocuencia de los bo­
cho»,' mayor qua la de todas las cien­
cias exactas y la da todos los matemá-
tioos cálculos, nos ha enseñado. Hoy 
por hoy, remedio y no más que reme­
dio, en lo necesario, á la calamidad in­
soportable dal momento, oon tode lo 
posible de lo contenido en el fondo de 
calamidades públicas: esta es nuestra 
petición, razonada y respetuosísima. 

Suplicamos, por tanto, á V. E. que 
en mérito k talas apremios de la noco-
sidad, tristemento notoria, se sirva 
proponer al Gobierno do S. M., en el 
acto y por causa do la grave urgeneia, 
ó disponerla desde luego, sia perjui­
cio del posterior acuerdo, la concesión 
do oantidad del fondo de oalamídade» 
publicas, ó on la forrna que mejor es­
timo y sea efectiva, para remediar la 
inminencia del mal que pesa sobre es­
ta importante porción do la huorta 
do Mureia, reoibiende en oambio, por 
•el bieu á las hacienda» y k las vidas, 
la gratitud profunda do los socorri­
do», en cuyo nombre recurrimos. 

Mureia quince da Marao de mil 
ochocientos nbvémta y nuevo. 

Excmo. Sr. 

E l alcalde-presidente d e l Janta-
inento extraordinario de Ha-
ceadados; Lorenzo Pausa. 

Los Procuradores representan-
tes de los Hacendados: Manuel 
Lopez Gómez, Josó l l lán Gon­
zález, José Maria Solis Barceló, 
Ramón del Villar, Josó María 
Belando, Carlos Marin. 

El alcalde de Cartagena 

Como ayer dijimos, ha sido nom­
brado alcalde de Cartagena D. Ramón 
Cendra, que ya dese.mpeñó el mismo 
oargo en la anterior etapa oonaer­
vadora. 

Es de justicia consignar, eon moti­
vo do este nombramiento, que el señor 
Cendra hizo una administración hon­
rada y celosa de los intereses de aquel 
municipio. 

Dich© sea en elogio suyo, defendió 
aomo si do los pro píos se tratara aque­
llos intereses, quo es e l deber, no por 
todos oumplido desgraaiadamente, de 
los quo son elevados á esos cargo». 

Podrían ser dÍBOutido» algunos do 
sus aotos, ¿qué autoridad no será ob­
jeto do eaa discusión?, pero á la honra­
dez de sus propósitos y á la transpa­
rencia de su gestión haoen justieia 
amigos y adversarios. >; | 

Nombrado nuevamente para el de­
sempeño del referido cargo, se ofreoe 
nueva ooasion al Sr. Cendra de de­
mostrar BU oelo y su» aptitudes para 
el mismo, mejor aun si cabe qua en la 
etapa anterior. 

Pelioítamo» á nuestro partioular y 
estimado amigo por la honra que le 
cabe eon dioho nombramiento y do-
seamos que este redunde en benefieio 
de lo» intereie» de aquella «ulta ¿ 
ilustrada oiudad. 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Director del HaRALne DB MUROIA.! 

CONSEJO DB MINISTROS 

A la» sei» y media de la tarde ter­
minó el Conaejo de Mini«tro» celobra« 
do en la ProHÍdenoia. 

Tratóse do la oonvocatoria para olo' 
gír nuevas Cortes, adoptándose el 
aeuerdo de qne las eleesíones genera­
les se verifiquen el dia 16 dal mei 
do Abril y la» do senadora» el 30 dol 
mismo mo». 

Las Oorte» »e reunirán el 2 de Ju-
iíio. 
" Otra cuestión importante tratada, 
en el Consejo ha sido ía de la ratifisa-j 
iíión del tratado do paz. 
*• Acordóse quo dicho tratado lo rati­
fique la regente tan p r o n t o como ol 
decreto de disoluoión de las actúale» 
Cortes se publique. 

Respecto al modo de haeer que no 
quede infringido el preeepto constitu­
cional que señala ©n 180 el número de 
senadores electivos, se ha acordado 
quo en adalante el número de los quo 
©ran elegidos on Cuba y en Puerto 
Rico saa distribuido ou la forma si­
guiente: 

Las 16 provinoias qae elegían dos 
senadores, elegirán tres en lo sucesivo 
y Madrid, Barcelona y Valencia, qua 
elegían tres, elegirán ouatro. 

líl ministro de Hacienda ha dado 
cuenta á sus ooaapañero» del deoreto, 
quo firmará mañana doña Maria Oria-
tina, referente al pago de haberos á 
los repatriados. 

Villaverde ha dieho que ouenta oon 
recursos suficientes para satisfacer 
dioho» aleancos, que próximamente 
ascienden k 35 millones. 

El ministro de la Guerra dié cuenta 
de una extensa oombinaoión militar. 

Silvela dio ouenta do las oonforen-
oías ^ue anoohe celebró con los emba­
jadores de Alemania y Francia para 
entablar laa negooiaciono» diplomáti­
cas á fin de conseguir la libertad d e 
l o s prisioneros españoles. 

También díó cuenta Silvela de la 
oonferenoia celebrada eon el embaja­
dor de Alemania interesándole para 
quo el imperio alemán influya y eon-
tríbuya á que España consiga llevar k 
eabo lo, que sobre osto partieular »e 
propone. 

CONFERENCIA POLÍTICA 
Esta tarde han «elebrado una oon-

fereneia los Sres. Sagasta, Moret, Mon­
tero Rios y el duque d e Almodovar 
del Bia. 

Créese que esta eonferencía está re­
lacionada eon los trabajo» eleotoralfS 
(jue loa fasiouiita8^g£í>gajg§i^ 

«El E»pafiol» supone qae Montero 
Ríos está disgustado «on Sagasta dos-
de la última crisis. 

Dioe que euando Montero regresó á> 
su easa después de la consulta con lá 
regente, en la que ésta la encargó for­
mar gobiormo, enoontróso al Sr. Me­
rino, á quien Sagasta había enviad* 
eon el encargo de deoirle qu» no oen-
tara con el apoyo del partido liberal 
si formaba gabinete. 

' j CONFLICTO MILITAR 
Sigua on pié el oonflieto railitar, k 

posar de que los ministro» dicen que 
no ha oourrido nada y que todo son 
fantasía» de los periódicos. 
^ El general Jiménez Castellanos ha 
dicho quo como él no loe periódico» 
no se enterará de lo qu» estos digan, 
que oentinuará sus visitas á lo» cuar­
teles y que á pesar de hallarse enfer­
mo seguirá en su puesto. 

Estas arrogancias da Jimenoa Cas­
tellano» »e oontradieen oon la nota 
ofioiosa quo el gobierno ha enviado á 
los periódioos y que es una oomplet» 
rootifioaoíon del altado goneral muy 
poco satísfaotoria para él. 

En los «írsulos militares e» unáni­
me la opinióa de que Jiménez Caste­
llanos, á pesar de que ahora pretenda 
borrar oon toda clase de explioaoionea 
sus aotos y se presenta on los euarte-
les rauy deferente y atento, ha queda­
do oompletaraente desconceptuado y 
debe retirarse. 

Esta noehe á tíltima hora se ha di­
ch» quedos generales que lian ejerci­
do mundo en Cuba piensan reunirse 
para tratar de la formaoion de un tri­
bunal de honor que juzgue á Jiménez 
Castellano». 

Como est» general en su arenga en 
el euartel de la Montaña dijo álos sol­
dado» que en Cuba había eaatigado k 
vario» generala» por falta i e honra­
dez, esto» quieren exigirle ^ue pruebe 
la verdad d» sus imputaeidnes ó oa»ti-
garl» oomo á oalumniader que atenta 
A la dignidad de los oficial»» saperio-
res del ejército. 

LOS PROGRESISTA» 
Esta noche se ha verifieado en la 

Oasa del dootor Esquerdo la primera 
reunión de los progresistas. 

Bn ésta no se ha hecho otra «osa 
que un eambio do impresiones. 

Mañana por la nooh» se eelebrará. la 
segunda reunión. 

Los . acuerdos que se tomen proba­
blemente no se harán públicos. 

Han asistido muohos representante» 
de provinoias, ontre ellos Romano Za-
garrondo, de Salamanea; de Badajoz, 
Gazapo; de Navarra, Gamón; Mir, de 
Barcüloaa; Paraíso, de Zaragoza, y 
otres. 

Da Madrid han acudido los Sres. Ca­
sero, Zabala, Lerroux, Romero OÍBOar 
y otros signiñoados progre»i»ta». 

Esta r»unién ha sido tan sólo pre­
paratoria. 

E l Corresponsal 
16 de Marzo. 

Arroz con leclie 
CUENTECILLO 

Tenia cinco hijos, suegra y cuñada 
Casadera... digo mal, incasable 

Era periodista anónimo, de los del 
montón; uno de tantos infalicas que lle­
nan las columnas de un diario con tra­
bajos dignos da la mayor estimación, y 
que, sin embargo, por su neeesaria con­
dición da oportunidad, apenas viven 
unas cuantas horas. 

A posar desu asidua y honrada labor, 
no habia conseguido el desdichado ga­
nar más de veinticinco duros mansuale» 
no siempre pagados con puntualidad. 
Figúrense ustedes como andaría aquella 
casa. Con ciento veinticinco pesetas te­
nían que comor y vestir ocho parsonas, y 
pagar al casero, por qua allí no sa debía 
nada, y educar á ios chicos. Se comia 
cocido cou muehos garbanzo», tocino 
en cantidad dosimótrica y carneen can­
tidad homeopática. Por las noehe» un 
guiso de patatas y sa acabó. 

Lo superfino, las golosinas, los platos 
apntitosos, aun los más vulgares, eran 
allí desconocidos; baste decir que los ni­
ños no habian comido arroz oou lech» 
mas que una vez, convidados por uu ami­
go da la caaaj á quieu tocó la lotería. 

Desdé entonces soñábanlos pobraci-
tos con aquel postre, dal cual conserva­
ban dulcísimo recuardo. Y nunca podrá 
aplicarse cou más propiedad ese adje­
tivo. 

Constantemente preguntabaQ §tl 
madre; á 

—¿Cuando vas á hacer arroz eon leche? 
Y ella siempre la» conta»tal»a: 
—El dia del santo de tu padre, ó el de 

mi cumpleaños ú otra fiesta por el estilo 
— que ne llegaba nunca, porque no 
podian hacerse tale» despilfarres. 

Al pobre padre se le oeurrió un dia la 
idea salvadora de escribir algo para el 
teatro. Como lo fraououtaba oon los bi­
lletes que le daban en la redacción, ha ­
bia visto que muchos disparate» se 
aplaudían y que sus autores ganaban en 
una sola noohe más q,ue él en un mes. 

—¿Porqué no he da hacer yo algo como 
eso?—dijo, y se decidió aprobar fortuua. 

Pensó el plan de una pieza en un ac­
to, la dialogó, la llovó aun empresario, 
y su condición de periodista, aunque 
humilde, no influyó poco en ía pronta 
admisión da la obra. 

Llegó la noche del estreno y el públi­
co aplaudió y el autor fué llamado al 
proscenio y hasta logró quo en uaa de 
las suaesivas representaciones, un veci­
no entusiasta le arrojase á la escena una 
corona do laurel natural con unas cin­
tas en que ss leia expresiva dedicatoria. 

Aquel trofeo glorioso, mas querido por 
lo inesperado, fué ol adorno mejor do la 
modesta sala, luciéndose en la pared so­
bra el retrato en grupo fotográfico de 
los dos esposos, engalanados con »u» 
trages de tioda. 

Los producto» de la pieza cómica h i ­
cieron disfrutar pronto á la familia del 
autor da relativa holgura, y entonce» lo» 
chicos, reeordando su eterno ideal, pre­
guntaron á la madre: 

—¿Cuándo comemos arroz con leche? 
—¡Mañana!—oontestó la buena mujer 

con los ojos humedecidos^ por las lágri-t 
mas y fijando ya una fecfia segura par» 
la realización da aquel deseo, tanta» ve­
ces manifestado. 

En efecto; preparóse para el siguiente 
dia un verdadero banquete, en el qua 
habian de figurar diverso» manjares 
apetitosos, y como digno remato el an­
helado plato de dulce, ooudimentado por 
la dueña de la casa. 

—¡Oh! ¡Qué ideal—esclamó euando »e 
preparaba para hacerlo. 

Algo romántica por el roce con su ma­
rido, concibió un pensamiento qu» le 
pareció oportunísimo, y se d»8idió A po­
nerlo en práctica. 

Enctrrada en la cocina, dond» no per­
mitió entrar A ninguno d» los chisos, 
que aguardaban impacientes la hora de 
la comida, salió de alli muy »atisfecha, 
llevando al comedor la fuente má» hon­
da y más grande de la vajilla, dondo hu­
meaba el arroz con lecha. 

El banquete fué opiparo, y al llegar el 
momento da servir los p»»tros, la esposa 
del aplaudido autor colocó sobra la mo­
sa, con aire do intima satisfaücion, la 
fuente tanto tiempo esparada por loi 
pequeñuelos, qus al verla allí, al alcan-
ee de sus manos, prorrumpieron en ex­
clamaciones de regocijo. 

Se les sirvió á ellos antes que álos mi-
yora», y cuál no seria la sorpresa de es­
tos cuando vieron qua los ciuco mucha­
chos, qua aimultáneamunta se hablan 
llevado á la boca las cucharillas con an­
sia uo disimulada, en voz de relamai's* 
de gusto, hacían un gesto de desagrado, 
y decían dejando de comor: 

—¡Qué mal sabe «sto! ¡Qué amargo 
estA! 

El padre probó la golosina, y, enefec* 
to, notó que tanta un sabor como de 
acíbar. 

—Esto no se puode oomer; sin duda la 
cacerola no estaba limpia. Dejadlo, hi­
jos, no vayáis á envenenaros. 

—No, no es eso—dijo entonces la es­
posa—ya sé á lo que sa.be. Como eato 
era un extraordinario para solemnizar 
tn triunfo, sa me ocurrió la idea de colo­
car, para sorprenderte, aquí debajo del 
arroz, estas dos hojas del laurel de tu 
corona. ¡Mira! 

—Pues hija mia, lo has echado á per­
der. Desde hoy no olvides ésto: el laurel 
es amargo siempre... ¡Por eso tal vez 
simboliza la gloria! 

Miguel Ramos Carrion 

Nuestros vinos 

EN FEANCIA 
Para «vitar las dificultadas, contra­

tiempos y pe juicios con que sa tropezó 
ya el verano ultimo respecto á laí uvas 
fredca» y A los zumos de uva destinado» 
á esta nación, creamos muy conveniente 
para que nuestro comercio sepa A quo 
atenerse en lo sucesivo, dar A conocer 
de eonformidad con las nuevas tarifas, 
las aclaracioees que ha publicado recien-
tameute «La Direetlón generala de» Dou-
anas». 

Temiendo la dirección da Aduanas las 
tentativas que pueden efactuarsa para 
int-oduclr eu Francia uvas do vendimia 
haciéndolas pasar coma de mai{a> explica 
á su personal la manera de distinguirlas 
fijándose adamas de la calidai dai frutj 
y del embalaje enquo ae importen, ea 
que la» d9 mesa ó da postro Uua d« ir ea 


